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			Esta novela va dedicada a Dafne y a Biel, mis bichitos. 

			OS QUIERO, TESOROS.

		

	
		
			Prólogo

			En la cabaña del bosque donde residían Duncan y Alana se respiraba el aroma de la sopa que hervía en la chimenea. La pareja de edad avanzada estaba planeando irse de las tierras de los O’Neill. Aunque vivían allí desde siempre, habían llegado a un punto en el que no podían tolerar el comportamiento de sus parientes. 

			La paz que lo envolvió todo mientras el laird era el padre del actual había terminado al morir este. Su hijo era un hombre consentido que ansiaba mucho más de lo que tenía, sin importarle que su codicia le estuviera costando vidas al clan, al mismo tiempo que sus enemigos se multiplicaban. 

			La existencia allí se había convertido en un sobresalto tras otro; cuando no eran sus hombres los que llegaban con heridas y baldados eran otros los que los asaltaban y se tomaban la justicia por su mano, dejando a las familias sin cosechas, robando ganado o quemando algunas cabañas. 

			Duncan entendía la sed de venganza de aquellos que los atacaban; primero habían sufrido la incursión de los O’Neill, y al recuperarse los guerreros les devolvían el golpe. Todos sabían que Brendan era un mal laird, los clanes cercanos sabían que tenían que protegerse de aquellos brutos que no miraban dónde caía el filo de sus espadas. 

			La indignación de Duncan era tal que en más de una ocasión había acudido a dar remedios a los heridos de otros clanes que dejaron los guerreros O’Neill. Él era un druida muy diestro en la cura de los enfermos y lesionados, hacía sus propias pócimas, no le gustaba ver sufrir a nadie y mucho menos por la avaricia de Brendan. Por ese motivo, su esposa, Alana, y él estaban pensando en abandonar a los O’Neill y marcharse hacia el norte. Las noticias que les llegaban eran muy alentadoras, la paz reinaba por aquellos lares.  

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Nessa O’Neill era una muchacha que vivía en el clan que, gobernado por su hermano, siempre estaba metiéndose en trifulcas con los vecinos. 

			Brendan era ambicioso y se quejaba de que sus antepasados no hubiesen guerreado para que la propiedad de los O’Neill fuera más extensa. Desde que su padre murió y él se hizo cargo del clan, no le interesaron los acuerdos que su progenitor hiciera con los que los rodeaban; él quería más, y no le importaba sacar la espada para pelear por un palmo de tierra. 

			Nessa estaba más que harta de curar heridas, de perder amigos y que otros quedaran lisiados para siempre. Cuando Brendan salía con sus hombres, ella se preocupaba mucho, sabía que cualquier día sería él quien regresara herido, o peor. Había tratado de razonar con él, había buscado la ayuda de su comandante Carlin, pero este era igual que su hermano, aparte de que tenía la sensación de que ambicionaba ser el laird, por ese motivo secundaba a Brendan; si este moría, él sería elegido para gobernar el clan. 

			La mayoría de las noches, en el salón del castillo Dathlue, los hombres terminaban borrachos y las mujeres tenían que protegerse de ellos, de sus propios parientes, aquello había llegado demasiado lejos. El laird no ponía límites a sus guerreros, y Nessa debía ocuparse de que los que no tuvieran guardia en las murallas no empinaran el codo, además de la protección de las mujeres. Había ordenado que pusieran una puerta con cerrojo en el ala este del castillo, donde estaban los dormitorios de las mujeres, para que ninguno de los hombres pudiera colarse, y eso hacía que muchos de ellos renegaran, maldijeran y se quejaran, perdiéndole el respeto que deberían tenerle por ser la hermana del laird. Hasta que este no se casara, ella era la señora del lugar.  

			Lo había hablado con Brendan, y este no le hizo ningún caso, apoyó la postura de sus guerreros y encima la riñó con muy mala baba. Ella le habló en un rincón del gran salón para tener un mínimo de privacidad, lo que a él no le importaba. 

			—Debería darte una paliza —respondió el laird a sus quejas.

			—¿A mí? ¿Por qué?

			

			—Por privar a mis hombres de sus escarceos con las mujeres del castillo.

			Aquello sacó de sus casillas a Nessa, si lo hizo fue porque a esos brutos no les importaba que fueran adultas o niñas, y no lo iba a permitir bajo su mismo techo. 

			—Que aprendan a comportarse o se encontrarán sin comida caliente en la mesa, y te incluyo a ti también —habló ella señalándolo con el índice y dándole golpecitos en el pecho. 

			—¿Te estás rebelando, hermana? 

			—Tómatelo como quieras. No voy a permitir que esos salvajes se propasen con las mujeres. 

			Brendan soltó un rugido.

			—¿Es que crees que son monjes? No lograrás que se comporten como tales, ni yo tampoco —bramó él. 

			—Pues las mantendré encerradas, a salvo de todos los brutos O’Neill. —Se puso las manos en las caderas en señal de que los rugidos de Brendan no la acobardaban. 

			—Cualquier día encontrarás esa puerta hecha pedazos —la amenazó él.

			—No te atreverás. 

			—No impediré que lo hagan mis hombres. —Brendan era muy alto y la miraba desde arriba con sus ojos marrones lanzando chispas.

			Nessa se dio cuenta de que no había forma de razonar con él, y no sería testigo de cómo el clan se volvía un lugar hostil para vivir. «Tonta, ya lo es», se dijo a sí misma. Consideraba que las mujeres eran una parte muy importante, y que se merecían un respeto por parte de esos zopencos que decían llamarse O’Neill. No iba a tolerar que se las tratara como a las ligeras de cascos que se ocupaban de satisfacer a los guerreros. 

			—Si eso ocurre atente a las consecuencias, estoy harta de tener el salón lleno de borrachos que pellizcan a las chicas que les sirven las cenas. O los aleccionas tú o lo haré yo. 

			Brendan soltó una carcajada al escucharla. Sus hombres se reirían de lo lindo si ella trataba de darles órdenes, lo que enfadó a Nessa, le dio un golpe con la mano abierta en el pecho y, dándole la espalda, lo dejó allí.

			Al girarse vio que varios de los hombres la miraban con una media sonrisa, lo que le indicó que habían estado escuchando aquella discusión entre hermanos y que estaban satisfechos de las respuestas del laird. Furiosa con Brendan y esos sinvergüenzas zopencos, se marchó del gran salón ligera, como si se le estuvieran prendiendo fuego las faldas. 

			Al salir de la muralla por la puerta del foso, sintió cómo los hombres que hacían guardia en la muralla la seguían con la mirada; muy pronto se enterarían de que había discutido con su hermano y frunció el ceño. ¿Qué podía hacer?

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Declan era el laird del clan O’Rourke, había llegado a ese puesto un año atrás, cuando se enfrentó a su antiguo jefe, Oisin, que quería apoderarse de otro clan mediante una guerra en la que habían aniquilado a mujeres y niños mientras sus esposos estaban en el mar para abastecerse y pasar el duro invierno. Se habían comportado como cobardes al no enfrentarse a los guerreros, habían esperado que dejaran desprotegidos a los más débiles. 

			Después de aquella matanza, Declan desafió a su jefe, muchos de sus familiares O’Rourke lo apoyaron, y terminó con el mandato de terror de su antecesor. Desde que había expulsado a los seguidores de aquel, se dedicó a hacer del clan y sus tierras un lugar atractivo y seguro para vivir. Se le habían acercado familias del sur de Irlanda en busca de una vida mejor, y se ganó su lealtad.

			No le temblaba la mano a la hora de impartir justicia, no toleraba la traición ni la holgazanería, exigía a sus hombres lealtad a cambio de un techo sobre sus cabezas y comida caliente. Los que tenían esposa disfrutaban de su propia cabaña, los otros dormían en el castillo Malashire, en los aposentos de la soldadesca, una edificación fortificada que estaba a orillas del Lough Neagh, en Irlanda del Norte. 

			Desde que estaba al frente de los O’Rourke que había sellado alianzas con los clanes que tenía alrededor; si alguno de ellos tenía algún problema solo tenía que mandar un mensajero a los otros, y entre todos mantenían a raya a los que buscaban bronca. 

			Declan no exigía a sus hombres lo que él no haría, cada día se levantaba al amanecer y se ejercitaba con su comandante Liam, luego iban al lago a quitarse el sudor y el polvo que los cubría de arriba abajo. 

			—Si entramos así a comer, Erin nos dará una patada en el culo —bromeó Liam, que notaba la piel tirante debido a la mezcla de tierra y el acaloramiento. 

			Declan soltó una carcajada. 

			—Más vale tener a las mujeres a favor o nos servirán la comida fría al igual que tendremos la cama. 

			A ellos se unieron Nuala, el segundo comandante, y Sean, uno de los guerreros, que también habían estado golpeándose con las espadas, y venían riendo.

			—¿Qué es eso tan gracioso? —Quiso saber Liam al escuchar sus carcajadas.

			—Que esta madrugada por poco no lo atravieso con una flecha. —Hizo un gesto señalando a Nuala. Declan, el laird, frunció el ceño al oír aquello—. Ha vuelto de la cabaña de Gael en la oscuridad, y temí que pretendían atacarnos. Suerte que lo he reconocido. El muy zoquete parecía esconderse en las sombras.

			—Ya sabes que Gael no quiere que nadie se entere de lo nuestro. —Se justificó Nuala.

			—Ve diciéndole que todos los O’Rourke lo saben. —Liam demostraba no tener mucho tacto con la mujer.

			El segundo comandante soltó una maldición, Gael había enviudado un año atrás, su esposo murió en una escaramuza con unos villanos que pretendían robar el ganado de un campesino del clan, calcularon mal la cantidad que eran, y resultó que en una arboleda se escondían dos miserables que lo atacaron por la espalda. La había dejado con un niño de dos años, un pequeño huerto y unas cabras. Ella salió adelante con mucho esfuerzo, y la ayuda de las mujeres que no dudaban en llevarse a pastar a los animales con los suyos. A veces, Erin, la que se ocupaba de que en el castillo todo estuviera en orden, le mandaba a muchachitos para que la ayudaran, y la cocinera se preocupaba de que nunca les faltara la comida. 

			

			—Haz el favor de no esconderte en las sombras o pondré a alguno de los jóvenes a vigilarte para que nadie te confunda con un asaltador —soltó Declan—. Hará tanto ruido que todo el mundo se enterará de cuándo dejas a la viuda. 

			—Maldita sea —renegó Nuala saliendo del agua. Sabía que tenía que convencer a Gael para que dejara de ocultar lo que ambos sentían. Iba a pedirle que se casara con él, así todos verían bien su relación, y ella estaría más protegida. 

			—Por tu expresión veo que ya has encontrado la solución a tu dilema —comentó Liam, que aún se frotaba el cuerpo para no dejar ni una motita de barro sobre su piel.

			—Sí, voy a casarme con ella. 

			Declan soltó un silbido y Liam lo miró. 

			—Me parece perfecto, ¿estás seguro de que ella accederá? —Al laird le parecía bien que sus parientes fueran felices, y si Nuala hacía dichosa a Gael, fenomenal. 

			—Tal vez me cueste un poco convencerla, pero lo conseguiré, seguro que tendré el apoyo de su hijo. 

			—El pequeño solo tiene tres años —señaló Sean.

			—Da lo mismo, somos muy amigos, y eso jugará a mi favor. 

			Declan asintió. Había viudas que al faltarles sus maridos se cerraban en banda a volver a compartir la vida con un hombre, deseaba que Nuala tuviera suerte en su empeño. 

			Un rato más tarde, Liam aún se preguntaba qué era lo que Gael había visto en el guerrero, era tan diferente al que fue el esposo como la noche y el día. 

			Los cuatro volvieron al castillo y fueron directo a una mesa, donde las mujeres ya habían puesto bandejas con carnes, verduras, huevos y panes recién hechos. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Nessa caminaba rápido hacia el bosque, necesitaba un rato de tranquilidad o la emprendería a golpes con cualquiera que osara hablarle. Cada día que pasaba, las paredes del castillo parecían asfixiarla más y más. Aquello ya no era su hogar, su hermano lo había convertido en una especie de mazmorra de la que quería escapar. 

			En su caminar ligero tropezó con una raíz que sobresalía del suelo y terminó tendida como una alfombra sobre la hojarasca. Renegó, parecía que los astros se habían alineado para hacerle la vida imposible; encima se había raspado las rodillas y golpeado la frente contra un tronco caído. El dolor no era terrible, pero aquello fue la gota que colmó el vaso, y de sus ojos color miel oscura empezaron a brotar lágrimas. Era tal su congoja que se quedó sentada en la húmeda y dura tierra, dejando salir con aquellos torrentes que le corrían por las mejillas toda la rabia que cada día la ahogaba más y más. 

			

			—¿Qué estás haciendo aquí? —La voz de Duncan la sobresaltó, y él con ella, cuando se giró y vio que estaba llorando—. Pero ¿qué te ha ocurrido, muchacha?

			El hombre se le acercó y, dejando a un lado la bolsa de hierbas que llevaba, se agachó a su costado. Le tomó las manos entre las suyas y se las apretó queriendo reconfortarla.

			—Me he caído —susurró ella como si fuera una niña pequeña.

			—¿Dónde te has hecho daño? —Duncan veía el chichón que le estaba saliendo en la frente; no obstante, conociendo a Nessa, podía imaginarse que no lloraba por eso. Era una mujer más fuerte de lo que parecía. Ella negaba con la cabeza, como queriendo decirle que no debía preocuparse. El hombre se incorporó y tiró de ella—. Ven, te llevaré a casa, Alana te preparará una infusión y podré darte un ungüento para ese coscorrón. 

			—No hace falta —balbuceó ella, lo que necesitaba era sacar toda la rabia y el enojo que le producía el comportamiento de su hermano y sus hombres. Deseaba poder volver atrás en el tiempo, cuando su padre aún vivía y hacía de Dathlue un lugar donde podían oírse risas y cantos, con el ruido de los metales de los guerreros de fondo. Habían sido unos años prósperos que todo el mundo gozó. 

			Estaba tan afligida que no se daba cuenta de que el hombre la conducía hacia su cabaña, hacia el centro del bosque donde vivía en la intimidad que le daban los árboles que rodeaban aquel claro donde había construido su refugio para él y la que era su esposa. Donde preparaba ungüentos, pócimas y remedios para los enfermos del lugar y para los que acudían en su busca a escondidas del laird O’Neill; sin duda, este los habría atravesado con su claymore sin preguntar qué estaban haciendo allí. Ese era uno de los motivos poderosos que empujaban a Duncan a planear irse del lugar, él no podía ver padecer a nadie cuando estaba en su mano aliviar su sufrimiento. 

			Cuando llegaron a la cabaña del druida, Alana estaba en el huerto, recogiendo algunas verduras; al verlos fue hacia ellos, olvidando el cesto entre las plantas. 

			—¿Qué ha ocurrido? —Quiso saber al ver los regueros de lágrimas que corrían por las mejillas de Nessa. 

			—Nada, no te preocupes. —La voz de la muchacha salía afónica por los sollozos. 

			—A mí no me engañas, ¿qué ha hecho ahora tu hermano? Si eso que estoy viendo es obra suya, yo misma le voy a dar una paliza. —A medida que hablaba, su voz iba subiendo. Todos los parientes O’Neill sabían que Brendan era capaz de todo, que no lo pararía nada si se le antojaba pegarle a su hermana por alguna imaginaria ofensa. 

			—No ha sido él, me he caído en el bosque —murmuró Nessa. 

			Alana la había visto cojear, y la creyó. 

			—Ven, vamos a ver qué te has hecho. —Le pasó un brazo por la cintura y se dirigieron a la cabaña. 

			—No te preocupes, no es nada. —Nessa no quería ser el centro de atención, y mucho menos en esos momentos que la rabia la invadía. 

			—No me vas a convencer. —Alana conocía bien a la muchacha, y sabía que no le gustaba despotricar sobre su hermano—. Duncan, trae ese ungüento que hay sobre la repisa —mandó a su esposo, y no pudo evitar una mueca al ver que él estaba ya al lado de la chiquilla a la que había sentado en un banquito frente al fuego. Lo miró a los ojos verdes clarísimos y asintió con la cabeza al ver que se había adelantado a su petición. Ella se había dado cuenta de que Nessa se frotaba las rodillas; no lo pensó, se inclinó y le levantó la falda de la túnica. Las medias estaban agujereadas y la piel despellejada. Negó con la cabeza, fue a coger un paño que mojó en agua fría y, quitándole las medias, la curó como si se tratara de una niña pequeña. Luego llenó un cuenco con la sopa que hervía en la olla de la chimenea—. Tómatela, te sentará bien. 

			

			Poco a poco, la tranquilidad que se respiraba en esa cabaña caló en el interior de Nessa, había dejado de llorar. Alana se había sentado a su lado, y ambas miraban las danzarinas llamas mientras escuchaban a Duncan, que trasteaba sobre una mesa donde tenía las hierbas que había recogido esa mañana.

			—¿Son ciertos los rumores que han llegado a mis oídos? —preguntó Nessa mirando a Alana. 

			—No puedo saber lo que te hayan podido decir. —La voz dulce de la mujer la envolvió. 

			—Me comentó la cocinera que estabais pensado en iros. 

			—Ya hace un tiempo que lo estamos meditando —afirmó Alana asintiendo con la cabeza—. Estas tierras ya no son las mismas en las que hemos vivido felices. 

			Los ojos de color miel oscura de Nessa expresaban la rabia que sentía, el clan se estaba desmoronando, los hombres no respetaban a las mujeres, y ellos mismos parecían una jauría de apestosos jabalíes. Cualquier palabra o acción hacía que la emprendieran a golpes los unos con los otros. 

			—No me gusta escuchar esto, hasta a mí me entran ganas de alejarme de este infierno. —En su triste mirada se palpaba la impotencia que sentía—. Pero no puedo hacerlo, si eso pasa ¿quién se ocupará de que esos bárbaros no se aprovechen de las mujeres?

			Duncan se había girado al oír su voz, y estaba apoyado en su mesa de trabajo con el ceño fruncido.

			—De eso se aprovecha el laird, sabe muy bien que no las dejarás desprotegidas.

			Al escucharlo, Nessa y Alana lo miraron con la frente arrugada. Él era un druida con sus poderes muy despiertos, y poseía el don de la adivinación, aunque en ese caso no le hacía falta, el laird se estaba buscando que todos lo abandonaran.  

			—Pero tengo que hacer algo o cualquier día se le va a ir la mano a cualquiera de los guerreros, y no quiero ni pensar en lo que puede ocurrir. —A Nessa se la veía muy preocupada, y eso le rompía el alma a Alana, quien le cogió las manos y las notó heladas.

			—Criatura, te vas a poner enferma —remarcó la mujer frotándoselas entre las suyas. 

			En la cabaña se hizo un silencio atronador; los tres, perdidos en sus propios pensamientos. Al fin, Nessa se levantó, tenía que volver al castillo, no podía fiarse ni un pelo de esos brutos que deberían ser sus protectores. 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Declan recibió al mensajero del clan O’Brien; Tiernan, el laird, quería encontrarse con él, habían avistado un movimiento inusual en el canal que los separaba de Inglaterra. 

			Liam, que estaba junto a él escuchando lo que el muchacho le decía, fruncía el ceño hasta que las arrugas de su frente se volvieron profundas.

			—Está bien, ahora mismo voy a reunir a mis hombres y acudiremos a esta llamada; ve a la cocina, mientras nos preparamos, puedes comer algo —ordenó Declan al muchacho—. ¿A qué es debida esa cara? —preguntó a Liam, su comandante. 

			—Estaba pensando en Odrán y Lara, ya sabes que ella es inglesa, ¿sería posible que su padre mandara a buscarla?

			—No lo creo; por lo que sé, estaba muy satisfecho de que ella hubiese encontrado el amor, aunque fuera en Irlanda. Además, que ella esté lejos le va de perlas, puede hacer lo que se le antoje sin que nadie lo reprenda. Y ese aristócrata que la pretendía no creo que tenga los arrestos necesarios para venir.

			—Cuando la secuestró no hizo la travesía, mandó a sus esbirros —le recordó Liam. 

			—Nos enteraremos muy pronto —afirmó Declan—. Imaginó que Tiernan habrá mandado un mensajero a los Walsh también, seguro que nos encontraremos allí con Odrán. Ahora ve a reunir a los guerreros y deja Malashire protegido, Nuala quedará al frente. Si es preciso, que se mantengan las puertas cerradas en nuestra ausencia. 

			Una hora más tarde, estaban cabalgando hacia las tierras de los O’Brien; al llegar allí, se encontraron con que Tiernan había reunido a los lairds de los cuatro clanes que rodeaban al de los O’Rourke, que quedaba en el centro de todos ellos. Estaban en el gran salón refrescándose con unas vituallas al tiempo que les contaba lo que habían observado sus hombres. 

			—Sabéis que tengo vigías en los acantilados de la costa, ¿verdad? —Todos lo sabían y asintieron—. Pues en los últimos días han tenido que usar las catapultas en varias ocasiones, para alejar a un barco que se acercaba a nuestras costas. Os he mandado llamar para que estéis prevenidos de posibles ataques de los ingleses, pueden desembarcar más hacia el sur para esquivar mis defensas. 

			Declan frunció el ceño y miró a Odrán, este se tomó un trago de la cerveza que tenía delante y le devolvió el gesto.

			—A ti ¿qué te pasa? 

			—Es que estoy pensando si la familia de tu esposa no tendrá algo que ver con estas inesperadas visitas. 

			—No. —Su tono convencido hizo dudar a los demás. 

			—Pareces muy seguro —intervino Cormac, el laird de los Kelly, que tenía sus tierras al norte. 

			—Lo estoy, el padre de Lara sabe que perdió a su hija mucho antes de que nos conociéramos. Ella huyó de él, y al conde le hice entender lo que le pasaría si volvía a molestarme a mí o a cualquiera de mis familiares, entre los que Lara es la principal.    —Cuando la nombraba se le ponía cara de bobalicón; sin embargo, en esa ocasión en la que se olía el peligro, su ceño parecía lanzar rayos y truenos—. Si alguien mandado por ese miserable entra en mis tierras servirá de comida para los buitres y los lobos, no me molestaré en darle sepultura. 

			

			El laird del clan Caldwell, Tuathal, soltó su jarra sobre la mesa con un golpe seco.

			—Pues deberíamos estar en nuestras tierras esperándolos, sean quienes sean, no creo que vengan con buenas intenciones. —Su propiedad era la que estaba más al oeste, no creía que fueran a por nadie de ellos; no obstante, no podía confiarse. 

			—No dudéis en mandar un mensajero si necesitáis ayuda —anunció Odrán, estaba seguro de que su boda con Lara no tenía nada que ver con esos intrusos. No obstante, le entraron prisas por volver a su hogar, era el que vivía más al sur, y no quería encontrarse con sorpresas al regresar. 

			Los cinco lairds salieron al patio de armas donde estaban los hombres armando una buena algarabía. Todos se conocían, ya habían luchado codo con codo en más de una ocasión. Un silbido agudo hizo que los Kelly se volvieran hacia Finn, su comandante, quien les ordenó recoger sus monturas para marcharse. Luego se escuchó el gruñido del jabalí, ruido que hacía Fingal para llamar la atención de sus parientes, y todos los Walsh montaron en sus caballos. Áed, el comandante de los Caldwell, hizo el ruido del chotacabras, no hizo falta que diera ninguna orden, todos sabían lo que representaba. 

			Solo quedaban los O’Rourke y los O’Brien.

			—Vuelvo a Malashire, voy a poner a mis hombres en alerta y a los aldeanos dentro de las murallas.

			—Haces bien, me ha llegado alguna noticia de que hay maleantes que se escudan en los aldeanos para hacer que se les abran las puertas de los castillos. 

			—Sí, un clérigo también me lo contó —afirmó Declan. 

			Los hombres con sotana negra que se dedicaban recorrer el país recitando la palabra del Señor eran respetados por muchos clanes; por desgracia no actuaban todos con la misma deferencia. Otros con sus creencias más antiguas recurrían a los druidas, lo que no molestaba a unos ni a otros, entre ellos se toleraban. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Nessa no se había acostumbrado a miradas lascivas por parte de los hombres de su clan, y la molestaba sobremanera, era como si la estuviesen desnudando con los ojos, o como si le estuvieran advirtiendo que lo harían con las manos en cualquier momento. 

			En el gran salón, los guerreros empezaron, sin motivos, a pelearse a puñetazos, cualquier palabra era malinterpretada y la tensión iba en aumento cada día. 

			

			—Lo que está pasando es culpa tuya —la acusó Brendan una noche cuando Nessa iba a retirarse, se había ocupado de que las mujeres jóvenes estuvieran en el dormitorio, y ella iba hacia el suyo. 

			La joven trató de ignorarlo; no obstante, cuando iba a pasar al lado de su hermano, este la cogió por el brazo, lastimándola. 

			—¡¿Qué dices?! —Se le encaró—. Si tus hombres quieren encontrarse una cama caliente que busquen a las mujeres que se dedican a ello.

			En todos los castillos había las que satisfacían a los guerreros, y todos los habitantes sabían a qué se dedicaban. Ni Nessa ni ninguna O’Neill tenía ningún problema en convivir con ellas. 

			—¡No hay bastantes para todos! —exclamó Brendan de malos modos. 

			—¿Me estás diciendo que todos precisan de una mujer a su lado cada noche?     —Ella pensó que a su hermano se le estaba nublando la cabeza—. Si ese es el caso deberían casarse, entonces podrían disfrutar de su esposa todas las noches. 

			—Nessa, no te hagas la lista conmigo. —Él clavó sus ojos marrones en ella, dejando que su enojo se reflejara en ellos—. Si no cambias de proceder, lo único que tengo que realizar es entregarte a ti en matrimonio a cualquiera de ellos; si lo hago, las mujeres no se resistirán por miedo a terminar como tú. 

			—No te atreverás —gritó ella tirando del brazo que él le retenía, no pudo librarse.  

			—¿Me estás poniendo a prueba, hermana?

			Ella vio tanta crueldad en el rostro del laird que supo que era muy capaz de hacerlo para obligar a las muchachitas y terminar con aquella tensión entre los guerreros. Imaginó que tendría en mente las bodas de un año y un día[1], así ella tendría que someterse durante ese tiempo a un esposo; luego la obligaría a rechazarlo y podría casarla con otro que fuera más provechoso para él. Sus ojos color miel, de cervatillo, podrían haberlo fulminado, por desgracia no ocurrió. Se avergonzó de querer coger a Brendan del cuello y retorcérselo, no le importaba que Dathlue se convirtiera en un burdel para satisfacer a los guerreros que no se preocupaban de proteger a las mujeres O’Neill.

			Nessa volvió a tirar de su brazo para soltarse y salió corriendo del salón, subiendo las escaleras que llevaban al pasillo de los dormitorios; entró en el suyo y cerró la puerta con la barra de madera para impedir que nadie pasara. Se apoyó en ella con los ojos cerrados, las amenazas de Brendan hicieron que fuera recorrida por unos estremecedores temblores. No obstante, no halló la tranquilidad que buscaba, desde su espalda le vino una voz masculina que la aterrorizó. 

			—Muy bien, pequeña, no queremos que nadie nos moleste. 

			A ella se le quedó un grito atascado en la garganta. ¿Qué diablos estaba haciendo ese bruto encima de su cama?; se giró con rapidez y parecía estar esperándola, como si ella lo hubiese invitado a su alcoba. 

			Con el pánico que le recorrió el cuerpo de arriba abajo, se apresuró a quitar el madero que atrancaba la puerta, la abrió y salió tan rápido como sus piernas se lo permitieron. Escuchaba los pasos a su espalda, el hombre la estaba siguiendo y soltaba risitas, ¡el mala bestia se estaba divirtiendo! 

			Nessa corría por el pasillo buscando en dónde podría esconderse y escapar de ese bruto; el único lugar con cerrojo era el ala este, pero si abrían la puerta, era muy capaz de colarse allí; no, debía pensar en otro lugar. Los dormitorios estaban ocupados por los guerreros de más alto rango, que si en esos momentos no estaban allí, regresarían pronto, no podía exponerse. Llegó hasta la escalera trasera que llevaba a las tres plantas del castillo, desde abajo subían los murmullos de varios hombres; empezó a ascender hacia el piso superior, escuchó una risita de aquel tipo, pero no se paró, siguió hacia arriba, y le vino a la cabeza el desván donde se guardaban trastos viejos, telas y estandartes. Ella misma los puso allí para que en alguna de las borracheras no terminaran alimentando el fuego de las chimeneas que calentaban el salón. La entrada a las escaleras que subían hasta esa parte del castillo estaba oculta detrás de un muro por el cual se accedía a las murallas, aunque no se utilizaba, era más práctico usar las escaleras del patio. 

			

			Nessa se apresuró a traspasar la abertura que estaba oculta y se paró para escuchar qué hacía aquel descerebrado. Lo oyó murmurar una maldición cuando abrió la puerta de la muralla.

			—Maldita mujer, ¿acaso piensas que estos soldados van a detenerme? Van a vitorearme por tirarme a la hermana del laird.

			Aquel lenguaje soez hizo que un escalofrío la recorriera de arriba abajo, sus intenciones eran muy claras, y ella sospechaba que detrás de aquella intrusión en su dormitorio estaba Brendan, no creía en las casualidades, y que él la hubiese retenido en el salón con aquella bronca, y luego encontrarse a ese animal en su dormitorio...

			Oyó que la puerta de las murallas por donde se colaba el viento se cerraba; sin embargo, no se atrevía a salir de allí, no fuera a ser una artimaña de ese hombre para que ella se confiara y se moviera; tanto si estaba dentro como fuera era un peligro. Subió las escaleras de madera que llevaban a esa parte del castillo que tan pocas veces se limpiaba, estaba todo lleno de polvo: baúles, muebles, cajas de madera con telas, y otras con jarras y utensilios de cocina. Revolviendo con la poca luz que entraba por las aspilleras que antes de construir la muralla habían servido para defender el castillo, halló algunas velas; no obstante, no tenía con qué encenderlas, su furia iba subiendo y se enfadaba por lo que creía que había sido un plan de su hermano. Se paró respirando el aire viciado porque aquellas aberturas verticales no servían para la ventilación, pero entraba un frío que la estaba dejando aterida. 

			«Nessa, no pierdas la sesera, lo que tienes que hacer es buscar algo que te dé calor para pasar la noche, mañana será otro día», pensó apretando las muelas y envolviéndose con sus brazos. Halló las telas y se arrebujó en ellas, olían a rancio, y supo que tendrían más años que ella; sin embargo, el frío ya no era tan intenso, notó que no estaba sola, que con su presencia había molestado a algunos roedores que al igual que ella buscaban calor. 

			—Pues tendréis que compartirlas conmigo —susurró, luego pensó que se estaba volviendo loca, estaba hablando con ratones. 

			Mientras su cuerpo se iba relajando con el abrigo pensaba en lo ocurrido aquella noche, si no quería terminar calentando las camas de esos bribones tenía que marcharse de Dathlue. «¿Y entonces qué? —se preguntó—, ¿dejarás a esas jóvenes a merced de esos salvajes?». No debía, pero ella sola tampoco podía hacer nada, tenía que buscar ayuda. «¡¡¡¿DÓNDE?!!!», le gritaba su cabeza. Nunca había salido de las tierras de los O’Neill, y lo que había escuchado de los clanes vecinos le daba a entender que eran peor que el infierno. Imaginando que nadie se prestaría a ayudarla, se quedó dormida y pasó la noche de pesadilla en pesadilla, donde a los hombres les salían cuernos y les brillaban los ojos de rojo, como al mismísimo demonio. 
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